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-nf1 ,ppor®mF tofftfcjBL1 tifíi*1 ¡Wf|*iq#'i
* Continúan los artículos de policía 

PU LQ U ER IA S/____ b_ huí) eu ¿D*,q f*.*ji j
Hé repetido y repito, bajo la mea so- 

le moa protesta, que desde que en Oe 
Wibro del año de 1839^comencé*6 es­
cribir sobre arreglo de policía, en ór* 
den alfabético^ mi pluma la* dirige la 
imparcialidad, lar justicia y Ja 'Verdad, 
que deben ee> la divisa de todb escri­
tor; y si por el remedio de alguna co­
so qoese considere nosciva al pueblo, 
se determina tu remedio, y de él-se 
considera algunob algunos perjudica 
dos, ae equivocan;’ porque no yo, tino 
U oaturaleza.de lá materia de que te 
trata» lo exijo en beneficio de la tana 
moral y boena policía. Loe objetos 
queme animan, oo pueden ser mas 
notables; el engrandecimiento de mi 
pátrla per su buena policio, y el n- 
mor áimrs «conciudadano#^ mirando 
por Ja sona moral y por todo lo que 
coadyuve é  en talud y adelantos, sin 
aspirar á otro pvémio que el de ver 
realizados raid benéficos deseos/ - 
: Él punto de que ae treta, merece 

por mil títulos la atención del Qot)¡*r- 
no, por lo que en ello so interesa. No

n,o b L ^ é q u o I  tllbio poní*, 
no, ei inmortal cobde de Reviilagige-

j  C**>1 i C>
' El hombre que siempre propende

mejor al mal que al bien, por tu mise- w- ____  ___ _ ^
ría, y la mayor parte por, carecer i de do en uno de los bandos, tiño todo el
buena y arreglada educ icion, Ce en­
tregan ti vicio tin dique que los con» 
tenga, tiendo ese tanto aaua extensi­
vo, cuántas ton las ocasionas que te

-r^ y r  f I IB I.nni n iijmi íiiíhí h j r
«-» &  t i  v i  5* ( *> i* > c m  .» :-h t 1 . lu t i
las hay de todos precios) con esto li­
cor, permanece, no el tiempo detalla-,

que Je place; y ti te reconviene por 
la policio, ae dice que aun no ha con­
cluido el marchante, el que muchas 
veces r.o sabe ni cuando concluye,'

le presentan pira fomentirío» deatru- porque la embríaguéx lo deiribauol 
yendo dd salud y arruinando á sus fa- testimonio de oata verdad se palpa, f  
milits. Anteo, para lomar pulque la con dolor, diarioeneote en nuestras ca» 
gente quo lo verifica en la pulquería* lies, sin que nedie pueda decir lo con* 
le env indispensable salir del poblado trorioHMKQU^I^^M^e véno oo duda, 
para verificarlo, y tal vez no lo bacía OmJrfMambwu «n alguuas de ellas, 
por la distancia, ó porque> sus tareas que á pesar de los eficac 
no le daban tiempo, nesulteédb de del amo, el jicarero se pone con 
aquí minoría en envicio y ventaja, en marchantes, ó cuando no, lo parmite, 
si trabajo: mas hoy, & merced <lo h»  qdo juqguen (aunque con alguna pre­
liarse en nuestras oaUes uno, dos, y caución) sus alburitos, rentoy <kc. dtc. 
tal vez tres pulquerías en cado una A proporción de Jo que beben, espa­
de ellas,' el aguador^ el eaqgadorj eJ leu por. la orina, y para verificarlo, 
artesano, el soldado y todos, iodos Ira- rajan ú Jqs pocos pasos de Ja  ̂puerta 
piezan con la ocation de oebar su vh de la ip.ulqueríe  ̂y sin puderinif ecnsp 
cío, perjudioarso y mirar con absndo- deraciop á la moral,Hl 4 que tal ves 
no ol trabajo; pues si ae ofrece, van haya en Jes balcones nifiaa toocentes 
visitando una ¿ una por la¡ frecuente ó ge ate de recatos con desvergüenza 
invitación de los amigos^ qué en este se Je» ve desbogar la orjna, con Ja dea. 
punto ton rana fraoccs de lo que se honestidad y deacorapostura que el 
quisiera, puos todos convidan.á beber, estadt> de emlufiaguéz en  quepa mi- , 
pero rtiegono á trabajar: allí invierten rao, requiero: en ese mismo sitio, (si 
el tiempo ique en su trobajo debían como es frecuente) le acompaQaelgU- 
aproveobar, ocasionando cato la cerv ns muger dé Wi innumerables qqe 
cania y abundancia de polquciía», lo hay entregadas á la embiaguéz y 
iue no sucediera tan repetidasneéte* p rostid ación (pero no se cnouentrai 
i estas se hallaran on los sitios doo* criadas pam servir) con descaro y 
e ostubieron nnftesipor tantos años, desfsehatés queeponaa puede qreer- 
/•En todaSeltes, como que j está «ové, .se abrazan* dan -ósculo# y  * aun ge ,, 

su interés; scfpiocura alhagar aleñar* propasan á manoseos ifapurpif y ,tpdp ,

los estremos y evitó muchos mates; 
poro‘permitido e í neo do poderse abmr 
pulqueríaserriodas las callesds la ciu^ 
dád,*se»d(¿ poería ífVanca 'a mucbos

naraléS' táe ádlo jfor el beneficio pen*
sotttl de cada thio de* loé leoéaereíaw-tdor el marrhanto^éo<ta«o conpulq
M^eb4st^HlWtb c uüotti

n-. otfiOea Im ' m u, ¿ J*  v¡»u.de un públi«o. ¡ 
aia íaparer -en la exceiiva caatkM  ¡ 8o  ceunea>0|iatno# jc i»u  ó, m u  á  
que el obrio*tiene tomadu, ,ni atender tomar pulque, y ep 1,#,sirve en uqa tii . 
al esUulb eo .q n n e  encuentra, ,*o Je n«t», que qipckaoíTOOao b»l>rá viato el , 
sigue vendiendo’ai ir reparo, puoa ol piiWico todo, quola, ponan en ln ,,b,p«
vendedor solé desea «feader 4 -teda queto o abajo de ella. yip»iplfcula, «tt:j 

m»le»y|>W¿«i*1q«r9-Wrtm*il y adn gO'i corta ain fajaba m*etentira¿ rAlli<á lo<ú )nai tranquila Urttdia, udcnuro» m u  
** “  '* '  É ' J * >* >r,vpr<»dMaitndoi-por,aqpollM bpea»

* >
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\L tí Tomát Cáiatro, y otros. En
t» *awrtd»jrt«rtgM.T!1«» 
»r lo

in
Previniendo un bando que la* pul* 

tolo tensan una pieza aislada,

le lid

Tiendo de tropiezo y causando mu 
oea9 por lo que arroja por la boca 3 
naris* Yo 10 ha visto que en
nulnuerfai hav una tina ú barril en ber una puerta para otra pieza que
«■Acooitn la» nuo llaman bachicha* parece hallar»® condenad»; pero yo de ella, ti carece «te a poyo, te 
r . . i . n ? r Ü  nulaue. que rcunido.'en per.ona.el año de 835 encontré en ta la vida & fuerza do petaresatiento» del pulque. «pie reunido» en persona, el ono ae oao encu. »» ». 

n otra» luciedade* para »u fermen- lu pulquería de la «egunda calle del 
y fortaleza, apellidan la madre, que indio Triste, que en la hoja izquierda 

i¡«»r* Hurtir. míe misturando oroDor-'de la puerta estaba clavada de firme

comrtusionr^Teiiio breque* sucede~al
do con e l^ n o r  y fuer- 

», intenta llevarlos al ca-
éebíwHsrecto; ¿y de esta 

suerte, llegará á^verso en México 
una policía como la de otros países, 

fofjqoeee itar pone-con degradación por 
modélo? ¿Habrá quien se encarguo 
de ella, si carece de apoyo, se le qui-

|y  se leó asientos del .pulque,, que 
con 
to y
quiere decir, qué misturando propor-|de la puerta
cionilmonto una cantidad de este for-.una herradura, y la otra mitad que 
monto al pulque flojo, so le hace to-loara sobre ía hoja derecha, tenia unas 
mar el cfcráeief de tuerté; y esto d¿ caberas dé clavos'remachados, *y ccr- 
nirtguñi nítaera pbeder ser 'tarteflco;*riidu dicha puerta nadie pódía ^toér 
y si contrario á la salud, porque dojque no estubieio cerrada de firme: 
tal fomento, ¡cuál puede ser el résul-lpor ella se entraba en la vinotería de 
lado? Mucho mas si se atiende á lo’Ja esquina, por lo que el ardid do la 
nibcltb que sciaduUera este háor.: fi™-'! puerta cubría las infracciones que en 
que*éas batttisínos comienzan desde otrae partes se cotnetian^ Se prc- 
qnolsale del rancho, prosiguen otros viene* en otro bando que se cierren 
éO’él Camino, principalmente i  la sallas pulquerías «1 toque de las oracio-
hda de S. Juan Teotihuacan, en la vi- nes y precisamente con candado (qne ■ ■ ■  . ^
Na de Guádelupc.-y termina el último se observa en poce*); pecó nconatum-iran fuera do pobladq,, como lo esta 
•n Ib pulquería, donde llega una cosa brarr cerrar la puerta sin llave, tener!ban antes, pues de otra suerteAel mal 
que fuá pulque, al que se Te héce to- luz adentro, y  tajo  el pretesto de es-lqueda en pié, porque no alcanzan los

obliga á decidirse) por el retiro de to. 
da sociedad, y á huir de ser] benéfico 
á su pátria con el arreglo de la poli* 
cía, que es el alma de todo pueblo 
culto ó ilustrado? Por esto no se en­
cuentra quien quiera ser alcalde, re­
gidor * ni cota alguna que lo ponga en 
‘el estrecho de ser desairado si cum­
ple corr su deber: esta es la verdad, y 
es necesario acatarla.

Los fililíes que resultan de la abun­
dancia de pulquerías, que#sirven de 
tropiezo á la gente viciosa, y las in­
fracciones que se advierten, serian 
remediadas, si las pulquerías se fija-

ar fortaleza por la virtud de la m a ta r  ajustando la cuenta, expenden
‘pulque* y aun saele haber reuniones 
de Bebedores, lo qué ocurre mas or­
dinariamente loe sábados y hiñes en

<f#*, tyie no es otta cosa que, madras 
irado la salud; y la del pueblo cla< 

per el remedio de este aboso, don­
de se encuentre y acus­

aste oso. > .to! sb in ><i * ou
la nochej y esto, por {Q»regular ott las 
pulquerías retiradas del centro, como

Pof lát martina* te nota en las mn* por 8. Hipólito y otras; r i 
de lta pulquería», que loego que Me* [( Prevenido está igualmente que no 
gan los arrieros con el atajo dol pul- se expenda pulque en casan do habí 
qué, descargan todos lót cueros y los (ación, y aunque c tre i artículo de* bo- 
acuestan en la banqueta, 'cotí infrac-' degonos hablé de esto yá, no es fuera 
cion de losártíoulos^i y  85 del tan-del caso saberse que en* diversas ca­
de de polleírf; porque impiden el trán- lies y casas de habitación, se expende 
sito con dios y lis ta s  quotiran. Des* por la rinche, y hubo por 8 . José de 
cargúese tifio á uno ead* cuero, y par Gracia vinotería donde se ¡expendió 
este Orden Taeiénse en la tina ó tarri- pulque por la noche.. •» puede, puc- 
les, haciendo responsable al* j carero de que haya otras que imiten á aqéfifl 
de In infracción, aplicándole la multa lia; pero las prevenciones* indicadas 
designada,'y yo aseguro que no *ob y todas lié que sobre este rimó se 
verálti á verse tales estorbos eii las bun- han dado,.¿acaso han sido; suficientes 
qUetfls, ní Un dotórdea eomoiefqQe sa piré contener las infracciones? La 
advierte. 1fí ol (o)nm otr/l §*< experiencia lo acredita: y ol regidor. 

Es necesario decir en obsequio de auxiliar, oe1adot &c., quo sorprehen- 
la verdad^tfljlf mayor parte do las do una de esas infracciones en ol ac-
infracciones quo se cometen en las to de ser cometida,? ¿qué ‘ le sucede?}

i . ..jmiserableli Es atroz diente :ca- -

remedios: esto dicta la. imparcialidad 
y* la verdad, sin atender á otros res­
peto^ que á* la moral del pueblo y 
bien de Ja pátria; y si en efecto me 
equivocare, quizá me harán incurrir 
en esta falta los sanos y puros deseos 
que juro, solo me animan; y por esto 
talo propongo y advierto para que si 
en efecto loa relacionados males no ad­
miten duda, y si la buena moral pa­
dece, las outoridadea que son resp on- 
sabias nnte Dios y los hombros del 
remedio de aquellos, y conservación 
de está# determinen uÍoj.i conveniente^ 
sobrevesta materia; recordando qucP 
de derecho divino es el preferir el*’ 
bien genera! al particular, y que hoy 
mus que nunca importa muy mucho 
celar que el pueblo no acabe de des­
moralizarse, porque/Sen este desgra-* 
ciado-,caso, al ojo ménos previsor no 
so le ocultarán los terribles males quo 
tendríamos que llorar y re sentir para 
siempre» íü

¿L. jiDoi
fita

i oui
rí,:iv i icrio,

no están al alcance del povi
re amo, que de continuo encarga á Ipiuniado; se conjuran todos los pul 

sd de|tandiente observé el drdeh pre- queros1 v vinote ñor contra él: deparan 
Ténido &e.; pero ellos; como en el su malicia: engañan^ la autoridad; \ w J J ,  
caso de cogérseles una ó  mas ¡ufrac- sacrifican? el dueTO para arruinar y marzo D de 1841.
etbnés¿ él amo es el quo exhibe la perseguirlo, y si éoeuehtran debilidad 
imilti, d#N aquí es, qee: nadé ¡evitan en la autoridad superior, Jeeta no sos*
porque no son perjudicadosypofi;esto tiene á las subalternas: triunfa el ¡n- ,»i ,£ t Cosmopolita del día 8 del, cor q 
convendría, on m» concepto, (y solo fracton dejó en titilación el honor'del ricnte, trae la fundada y muy noli*
pta>p«Md)^qitaelsecahfloa.queden ja funcionario: lo buri*, insuha y apoda: daesposicinn de la Junta Departa*
“vL1? j T* *|*tisf'pal,te el amo, se le lo anonada y . . . .  veaseun ejemplo on mental de Durnngo, solicitando se te*

nenda> pare del mio,*terK> qa la guerra fw» 
Pago a- general Aíraoste, y del mando d*H 

Cortina, ejército del Norte al general Aiitt*»

imi ojivj on:

.;cr.1* ■ * -I

____________
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m*> r*
Sigue el ártindo comentado en el 

número 7.

por haber intentado destruirla inda*, bienio m jm »  te sepa; porque «m i 
tris tíaóionaVpor medio do contrato* cuentes pertenecen el libro del viento, 
celebrados con desvergüenza, sobre 
i a infracción 'de Jas leyes que favore­
cen esa industria. Pero creemos que 
dicha solicitud será despreciada, cor 
mo todo toqúese pide con justicia íy 
por el bien de la nación* ¿¿ En e1 caso 
que nos ocupé, dirá ni general presi­
dente, que no entende; porque se pide 
contra sus Benjamines* i ÜMu'i m v r.

4  t Á 4' sí.

'■ Idem, inserta un artículo de Duran­
do, cuyos objetps son el Ministerio de

,,Decía fue*. j:'Vamos, Fr.¡ Manuel, 
siga SkiC*: la lectura para vor si ife* 
gamos á alguna claúsuln favorable 
„Doy fé, el infeliz moribundo, qi¿e no 
obstante haber recibido de sus dos 
inmediatos predecesores un abolengo 
ignominioso, no obstante haber cum 
piído en todas aes partes sus predica 

guerra y el general Arista* En ojones ó programas en cuanto & no 
él pruebi el Pigmeo que. el general haber visto refirmar una sola cosa 
Álmonte y su éco el general» Arista* 
son enemigos de la nación á quien sir 
ven* Las pruebas de este juicio es­
tán fundadas en los contratos de hila- 
tas, celebrados con abierta y medí 
tad* infracción de las leyes, y en las 
patrañas con que el segundo urgió 
por la validés de sus criminales con­
tratos* u-ioj i¿ú i,. . v fabai

Jfv-
En el editorial del Cosmopolita ya 

citado, se inserta el decréto que ya 
hemos publicado, del Congreso, que 
faculta al Gobierno para que de * 
cuerdo con el Consejo termine las di 
ferencins &c , bajo las bases de no 
permitir por ríihgon puerto de Ja re­
pública, la introducción de hilazas rí¡ 
demás efectos prohibido?, y que no 
•e entienda que sa reconoce derecho 
alguno en los interesados para recla­
maciones por virtud de los* contratos 
celebrados "por la orden de 30 de 
Septiembre del año próximo pasado.

Luego pasan los editores á probar 
que este decrete» „es un monumento 
perdurable de la degradación á que 
ha llegado nuestro cuerpo legislan- 
v o ” Para salir de tal empeño, no 
pueden /nénos los editores que tomar 
al Ejecutivo, como parte concomitan­
te en el negocio, y el resultado es quo
el Cosmopolita llenó su objeto, ó nuca 
tro modo de ver, pues sus argumentos 
no tienen contestación. Sinembargo 
esperamos que la dé el Diario del Go- 
bierno, como lo ha hecho con la es- 
posición dé la Junta Departamental

do las que componían su masa he re 
ditaria, podía lisongearso de haber 
dado feliz cima á su completo em> 
peoramiento. Desde aquí se comen* 
zara á ver las sobradas razones que 
yo tenia pare no querer prestarme á 
ía confesión de este mal llamado (es­
tamento y que tengo para no dar fé 
le la verdud de lo mismo que escri­
bo, pues que npropósito do reformas, 
no es creíble que el que ha visto el 
chasco que se llevó haciendo una co­
sa de circunstancias, incida al querer­
la refprmar eq el mismo error, mi­
rando: ciego la sola actualidad de su 
interés: que el que vió caer por el 
poso del yalo en el invierno la .casa 
que fabrjeó ligera on el verano, la 
construye tan espese que se .espong» 

morir sofocado en los ardores del 
estío* Contaba el moribundo de una 
jáula fuerte, que dizque era para con­
tener una movilidad que se temía y 
á la que por lo mismo so adul&bi y 
que por haber vaciado las circunstan 
cías, se vió destinada á servir de pri­
sión á la quietud inerte*, , Todos los 
circunstantes rieron de buena gana 
personificando con mas ó ménos ma­
lignidad la parabala; pero mas se ríe 
ron cuando dijo el testador que esos 
hombres trabajaban sin quererlo ni 
pensarlo por los intereses del quo no 
querinn.— PP. SS. no puedo ocultar!

carme.— jijé
M., B. quiere decir; poro 
de grande interés no hay. q îa 
caso de la pestilencia d * 
sas ni del mal5 sonidoMdg 
sino del venxte agarrému 
démos con escrúpulos de 
P* Prior, cuando fe fortuné

están en sy favor opiniones muy res­
petables do famoso*. aholenguUtQS% 
que yo he seguido con feliz éxito en 
el foro, sin hacer aprecio do'la* cali­
ficaciones, y el resultado ha sido que 
yo la paso espíendidafliente.. . .  ¿Pe­
ro qué time ptitdo decir á nuestro K  
Prior, sino que eso es práctica cons­
tante en todos los bufetarios que, co­
mo yo, no son lérdos?—¡Quétal! ¡Qué 
tal! Me huelgo que lo oiga 8. P. M. 
R. de boca do un Jotrado Un astuto 
y entendido como el P. auditor, en 
cuya conciencia jamás han entrado 
escrúpulos, como ni an la tola; por­
que aunque mis letraa en nada se pa­
recen á las de los génios nimios y rí­
gidos en la materia, estoy vaciado en 
el molde de hoy •••• que es el de la 
libertad, que de ninguna manera en 
opone á la obediencia y clausura, co­
mo lo han demostrado prácticamente 
nuestro# hermanos los meresdaríos 
por cuya razón también les toca una 
pnrte del abolengo.—Confieso que W .  
PP. saben mas que yo; pero sinem- 
bnrgo, no me tranquilizo con sos es- 
plicaciones; porque si el abolengo no 
se le puede quitar lo ignominioso, por 
medio del baño mana, ú otra opera­
ción química, yo no cargo con el abo­
lengo, para no echarme á cuestas la 
ignominia: esto es muy bochornoso, 
y yo he jurado caminar con honor en 
el prioráto^hasta donde alcancen mis 
religiosas Berzas. Mas clsro: hasta 
donde no lo repugne mi conciencia. 
Así so lo prometí solemnemente á la

el disgusto y confusión con que oigo'comunidad ante los PP. del Concilio,
este testamento. Guanto.mas prosi (cuando mo recibí de prior. ¿Qué so
gtio su lectura, tanto mas incompren- responde á esto, P. S. de las misto-
sible se mo hace. Por una parto me nes?—Como yo soy uno de loé Ciri-

, n  . . (parece que ya heredé, y por otra en- neos que ayudo 6 V, P. M. R. á car-d« DüMOgo, y consta en el nun,ero J g J J  *oy 6 here/ ar^ d,
del di» ^ del corriente, en don< e «e *stov por creer quo al 
puede leer, para quedar convencidos 
de si han desempeñado ó no su obje­
to Jos editórps del Diario.

qqe estoy por
cuento nada heredamos, no obstante 
de,'que ya se habla de un abolengo 
grandioso...#— ¡¡No, H. Prior: no di­
ce grandioso, sino ignominiosoU—  
¡¡Sí/ ¿Y entóneos qw!, 

greso, proporcionar recursos para lajeW  Esponga su juicio, P. S. de las

>»!<• ,í»tlO |7’J< ifíftl
Tiene ahora entre manos el Con­

manera 
fin del

campaña do Tejas. Vale mas tarde(misiones.— V̂o entiendo que hay abo* 
que nunca. , Pero no se ha querido longo y quo serénaos con él felices, 
decir hasta hoy al ama y señora dejsiempre que no so nos escape de las 
los recursos, cuánto se ha gastado en manos.—Pero, Padre ¿qué es eso de 
esa empresa» Puede que ni el Go- ignominioso? Mo suena muy mal, y

gar la cruz, aunque de cartón, cedo 
la palabra al Padre auditor, por‘ ser 
materias que tocan á su ciencia y por­
que no se diga que me méta el ansia 
de heredar.—Vaya, Fr. Manuel, ha­
ble S. C.—Soy de la misma opinión 
que el P. S. en cuento á lo que dijo 
poco antes. Es décir, que cuando se 
trata de heredar, ó coger algo por 
cualquiera via, no hay que andar con 
escrúpulos ni perplejidades. Son re­
glas del derecho (y cuidado que lo 
teogo muy e.tudiado), quo rolo mu

»



WmPV&SI
T-ru

+ * j r- ** *

»)?-iViíPs.- -...‘ v- * '•■■■........ . -

sSSffiWflf.;

$?$%*

..- * ‘;

rwk con su» nicos y escrúpulos 
o ¡^n'ómíúioéo' dél abolengo.— 
si, I*. Prior? ¿Lo entiende ó 
Padre' nudiíorT—¡ Vaya un ge­

n e  desharé de él mientTa*iiTT 0 01 r dr.j£i*« M »« -

fi?
r V h
dito

fiatibW.ltttM I* ¿are idefc* Pbt'OtW pirto, la’amargo de la» verdadeeqiieeeinoadi.
Kaia 'anre-tcomunidad íe  déiBtart'ett th H U li l 'lM iM * p re d a *  per.ód.oa, tenemos 
:bi8o %> %|cione* por m e d id l a  malvada lt4eld«il1«moi«touiwi dftopubagditaA 

 ̂ - ■ ‘ K --J- -ogHo* escritores porf médiodenuéstro*

t-----contarme,;para Her.
▼irá ojoi cerrado¡á( ¥* P. M. R , é los 
PP. SSe y ¿ enantes* gusten ocupar» 
me* con tal de que iriia humildes ser* 
vicios me sírseo de garantías para la 
perpetuidad de mi enapIett9rque.aIiora 
y siempre someteré á la mas santa 
obediencia, para que no vuelva ,4 su­
cede ríñelo qué la ves pasada, que por 
desobediente ól P. S. de lea interior, 
que¡ me acusaba contra Junos escrito* 
res; perdí mi penitenciaría por medio 
de la maldita exclusiva que ejerció 
contra mí el P* director de esta pro* 
vísela, cosa que me dejó en la calle 
causando lastima, hasta que ocurrí al 
arbitrio 'de excitarla mayor por me* 
dio de esta sencilla astucia: » sostenido 
por dos mozos andaba todas las calles 
rengueando, y con mi cara como Ja 
del Señor de la-Espiración, á todos 
contaba mis necesidades, y moviendo 
por fin cuantos resortes pude para ob­
tener esta santa auditoría la logré: en 
ê lá estoy muy contento, y espero con* 
servarla hasta mi muerte por medio do 
la mas rígida obediencia que protesto 
á los preceptos de Y, P. M. R., de 
los FP. SS. y de todos los demás que

«'rité
- ™ “ r%11 ----- —:1-------- & auto auu.wn 1—

_____  uMaj^VafttWdípor
r _ ,  P. PWtiif Hayíqúé a tu rw  
ttnrser: "conozcáiñbsn»1l mundo» y 6 
Ios matirféros. Qhibró’ decir, *conbz* 
cAthos* *niléstta íré^übKcd/ y éf mué* 
tros repúblicanor/ fil^aboléngo que 
V.1 V. M. R. sé;ha ’echado1 4  cues* 
tas cqrf admiración de todo*;' porque 
eri verdad es de tal*pesó, qüe deman­
da, no las ftietaa* dé* iin’ amistó, sino 

ptítfr.—ÑÜ de oifós que honran las* de toda una tecut k la quo yo per- 
•“ "‘ó deV l V. M: Rí y hacén tertezco por fuvor de Y. Pí M. R., este

^se medio vi!, pretendo al- hablo de las droga 
LT Í L 7or que el que obten-boticarios que slétíipre estánf arma­

d la s a n ta  obediencia. dbs del uñid pro tytao), corno» va- 
as *f¿f¿[ué9 Adío un pirrónico /si ya por éjémplo. nttestfra reglaó cons 
,ay) podrá dudar que cada súo~ titucion que gratuitamente llamamos 
de Y. P. M. R. sigue & tu P. santa;' jamás dejará de ser csencial- 

r él camino meritorio de lo mente ignominiosa y miserable parto 
j, cargando no una cruz, co- de una sordéra; aunque los PP. del 
[séjó Jb C) sino un calvario. Concilio la toquen* y retoquen, jamás 

%e fa humilde coma- harán e) milágro que nécesaríamente 
Y. P. M. R. en es ihtenton, lo cual no me pesa; porque 

en esta repábli- podría Vo perder en un cambio el usu- 
Vimpehi la tnás fruto'que gozo dd abolengo/' Y en- 

__ a abnegación y tónfces ¡miserable de mí!!! Conque ho 
eionci que *6 nos hati preve- hay que pensar en cargar el abolengo 

‘a ¿Arfar Id vida eterna. En sin fá ignominia: sigamos nuestro tro
A.tn mtimU te como hasta aquí, aunque sed á pu- —

tengo encima. ( Continuará.)

ténemdá esta, como suele de- 
f a comunidad está, en mi jui- 
uy cerca de la gloria, no obs 

(S*r*áé qué ignoró las leguas que 
“ ite picaro mundo k aquella 

‘Wta; péVb calfcufo la pró- 
los viadores por los oños 

a llevamos de andar el camino, sin 
ie valga decirse en estoque no an-

gídós. Ni hay que hacer caso de* la*

nuestra cara chorreado; porque dice 
un principio de derecho: „Ande yo

en estoque n
os con iguales cargas por- un 

noá dé oro Y i°^ÍM í cVamo*

m

tliC a j t w o i o s , M-

rr

murmuraciones de la bómünidad’por BU*0 pf^veido rior él Sr. juez do 
nuestra cara chorreadas Dornue dir. letras, I)r. D. José María Puchet, és*

t i  mandado to convoquen postores 
para fa venta y remate de una cita 
situada frente al cuadrante de Santa1 

trejii de coafesor.” Y mas ada- Cruí y Soledad, nombrada de los 
lante;„€ontrainocencia, dictámeh del®ai‘t0* Varones, valuada en 7.671
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